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os autrigones, fueron una de tantas tribus en que se dividía
el pueblo ibérico, a la llegada de los romanos, sus límites
topográficos son muy imprecisos, las tribus con que limitaban

eran, al Norte los Turmodigos y al mar Cantábrico, al Este los Vero-
nes, al Sur Pelendones y Vaceos y al W. los Cántabros.

A esta región, que algunos identifican con los Allótriges, que Es-
trabon cita, y dentro de la cual se comprende el valle burgalés de La
Bureba, atribuye Plinio diez ciudades de las cuales tan solo cita tres:
Flaviobriga, Tritium y Virovesca, a estas hay que añadir Salioaca
que nombra Estrabon y Flaviaugusta.

Al igual que todos los demás pueblos ibéricos y celtas ibe-
rizados (1), como son los autrigones, sucumbieron éstos al poderío
romano y terminando por convertirse en un pueblo romano, sin per-
der en algunas cosas el carácter indígena prerromano (2).

En este trabajo haré un compendio de las antigüedades roma-
nas halladas en La Bureba, excepción de las dos estaciones de Po-
za de la Sal (3) y la de Briviesca. Para mayor facilidad en la ex-
posición, lo haré por localidades.

Ranera
En esta villa, y a 1 lado de la puerta de su parroquia, descubrió

el P E. Jalhay, S. J., una hermosa ara romana (1) ,dedicada á una
diosa, cuyo nombre resulta ilegible, y dice así el resto:

1 No me parece sitio muy apropósito éste para discutir la filiación vasca o cantabra de los
Autrfgones, cosa que dejo para otra ocasión, pues necesita un detenido estudio impropio hasta
cierto punto al tratar de arqueología romana Sobre esta cuestión véase el precioso estudio de

P. Bosch Gimpera «El problema Etnológico Vasco y la Arqueología». (De la Revista Interna-
cional de Estudios Vascos). San Sebastián, 1923, págs. 47 y sig.

2 Sobre la arqueología prerromana de La Bureba, véase mi Memoria – J. Martínez Santa-
Olalla «La Bureba Prehistórica y Protohistórica», Bulletí de l' Associació Catalana de Antro-
pología, Etnología y Prehistoria. Tomo II. Barcelona, 1924.

3 J. M Santa Olalla «Las ruinas de la antigua Flaviagusta», El Castellano, núm. 6.546,
Burgos, 1921.—J. M. Santa-Olalla «Inscripciones latino-romanas de Poza de la Sal ' , El Cas-

tellano, núm 6 636 y 637, Burgos, 1922.—J. M. Santa-Olalla «Monedas ibéricas y romanas
descubiertas en Flavia-Augusta», El Castellano, núms. 6 712 y 6 . 713, Burgos. 1922.—J. M.
Santa-Olalla «Un fragmento de «terra sigillata», El Castellano. núm. 6.800, Burgos, 1922, y

J. Martínez Santa-Olalla ' Piedra sepulcral extraña», Boletín de la Comisión de Monumentos
de Burgos, Burgos, 1923.

4 E. Jalhay «Epigrafía romana inédita de la provincia de Burgos». Ibérica, vol. XVI,
págs. 314 y 315. Tortosa, 1922.



(Fig. II) - Ara romana de Barcina de los Montes (Siglo I)

(Según cliche del P. E. Jalhay)
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Calpurnia Paterna Severi f(ilia) o (otum) s(olvit) 1(ibens) su
(Perito).

Calpurnia Paterna, hija de Severo, cumplió este su exvoto gustosa
y merecidamente.

Las dimensiones del ara son: 0,73 por 0,36 por 0,36 metros, el es-
pacio ocupado por el epígrafe es de 0,28 por 0,36 metros. En su parte
superior lleva el «forulus» sobre el cual se hacía el sacrificio.

Esta inscripción (figura L a ) se labró 'para verse de lado, pues
contra la regla general las letras van grabadas en un lado, y miden
estas de altura casi 50 milímetros. Los puntos triangulares que se-
paran las palabras, unido al giro sintáctico, carácter gramatic,ä1, for-
ma de las letras y especialmente la forma arcaica de la E escrita II,
datan el ara que la piedad de la dama Calpumia Paterná dedicázá
a la diosa de nombre desconocido en el siglo 1. Cerca del pueblo
existen restos de vía romana (2).

barcina de los Montes
Existe en el pórtico de la iglesia e incrustada en la pared la

parte inferior de un ara (ifgura 2.4) romana, descubierta y publi-
cada por el P. E. Jalhay (3), que dice así :

AON
PATERNIF
VSLM

1 Estudio tan interesante como el de las vías romanas burgalesas, está aún por hacer, di-
ficultándolo en parte la falta de buenos mapas parciales. Todo lo publicado hasta el día es per
fectamente inútil en su mayoría, excepción hecha del trabajo de A. Blazquez y C. Sánchez
«Vías nmanas de Briviesca a Pamplona y de Briviesca a Zaragoza». Memoria núm. 15 de la
Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades. Madrid, 1918.

2 loc. cit. pag. anterior,
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«Paterni f(ilius) o f(ilia), vzotum) s(olvit) 1(ibens) m(erito).
«Un hijo o hija de Paterno cumplió este su exvoto gustosa y

merecidamente. Faltando el nombre de él o de la dedicante, así
como el de la deidad a que tal ara fue consagrada.

Las dimensiones de las letras, casi 50 milímetros, giro sintáctico
carácter gramatical y forma de las letras la asemejan muchísimo al
ara de Ranera, por lo cual debe clasificarse como del siglo 1.

ino de bureba
De la época romana conserva este pintoresco pueblo una inscrip-

ción gastadísima e inédita, incrustada en la pared del cementerio,
que está adosado a su iglesia parroquial, bellísima, pequeña joya
del arte románico del siglo XI (1). Lo visible es lo siguiente:

ONIOCS
00
OMIMI
NV • 'E.

No da sentido alguno esta inscripcpión, mas romana lo es indu-
dablemente, la clásica forma de la M de trazos paralelos y el grupo
o sílaba NV inclinan a la afirmación. Las dimensiones son, unos 0,40

por 0,20 metros.
Curioso es observar que esta lápida está en la pared del cemen-

Xerio, la de Barcina en el pórtico de la iglesia y la de Ranera jun-
to a la entrada de su modesta iglesia. Esto es muy frecuente; sin

de nuestra provincia podría citar multitud de casos y aun varios
más de la Bureba, 1 o que se explica fácilmente, dada la costumbre
de cristianizar toda piedra o monumento pagano, bien poniéndole
algún emblema religioso, la cruz generalmente, o utilizándole en al-
guna construcción religiosa o afín a esta.

Terminón
Al dios Terminus o dios de las fronteras consagraron los roma-

nos en este pintoresco pueblo a la sairda del precioso valle de las

1 Sobre esta iglesia románica así como otros varios monumentos románicos del valle de La

Bureba. será publicado en la revista «0 Archeologo Portugues», de Lisboa , un trabajo del

P, E Jalhay.
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Caderechas un templo, por estar aquí la unión de las vías que unjan
la Hispania Citerior con la Tarraconense (1).

Dentro del pueblo, hay un hermoso puente, inédito, de época ro-
mana, sobre el arroyo Rudrön. Mide el arco de luz unos 8 metros,
su altura sobre el lecho del arroyo es de unos 5 metros y la anchura
alrededor de 2 y medio.

Está construido de hermosos sillares, bien labrados, sin arga-
masa ni cemento alguno este puente de arco de medio punto.

El pilar izquierdo tiene una profunda grieta.
Restos de población faltan hasta ahora y estos creo deben de bus-

carse en el cerro que existe frente a Terminón, y cuya situación es-
tratégica es admirable; excepto por el Este es una alta peña en mu-
chos sitios absolutamente inaccesible, la situación de este lado es
reforzada por el río Omino, al cual se une allí el arroyo Rudrön,
por el E. la subida es practicable y defendida por el río Oca. Dada
la especialísima configuración de este monte no es fácil que nues-
tros ancestrales Autrigones no habitasen este cerro que tan estupendas
condiciones de seguridad y defensa les brindaba y más aún si a esto
añadimos que dicho punto es la puerta de entrada a La Bureba y a
los valles de las Caderechas, Tamayo, Valdivielso. etc.... y el paso
que pudieron forzar los Cántabros para su entrada en tierras autri-
gónicas y de vascones.

Salas de Bureba
Con toda seguridad que de las próximas ruinas romanas de Poza

de la Sal (antigua Flavia-Augusta), procede la estela romana que
existió en u na casa de la calle del Medio de Salas (hoy en el Museo
de Oria) (1). Tiene forma de templete, lleva grabados dos veces
los símbolos del Sol (la nueva vida) y la Luna (la muerte), así
como lleva también esculpido el arco de medio punto tan simbó-
lico (2),.

Cornudilla
Un pequeño bronce del emperador Adriano (año 1177-138 de J-C)

fué encontrado en este pueblo o sus alrededores; hoy está en él Mu-
seo de Oria (3).

1 J. Senador Gómez «Castilla en escombros». Valladolid, 1915, págs. 141 y 142.
'2 Jalhay «Antigüedades ibéricas y romanas del partido de Briviesca (Burgos)». Ibérica,

vol. XV, págs. 92-95. Tortosa. 1921. E. Jalhay «Piedras sepulcrales de La Bureba (Burgos)».
Ibérica, vol. XIX, págs. 14-15. Tortosa, 1923.

3 J. Martínez Santa-Olalla «Piedra sepulcral...». loc. cit , nota 2, pág. 2.
4 E. Jalbay «Antigüedades ..», loc. dt. arriba.




